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(De la publicación: Collected Writings, The Theosophical Publishing House, Adyar, 1978) 

 

[H. P. Blavatsky, De La Doctrina Secreta I, pp. 199-200 [KIER], en ed. original de 1888] 

Habiendo terminado por el momento con nuestras cuestiones secundariasque—por más que 

rompan la fluidez de la narración, son necesarias para la elucidación de todo el esquema—, el 

lector debe volver una vez más a la Cosmogonía. La frase "Ruedas más Antiguas" se refiere a los 

Mundos o Globos de nuestra cadena tal como eran durante las "Rondas anteriores". Esta Estancia, 

explicada esotéricamente, se encuentra enteramente recogida en las obras cabalísticas. Allí se 

encontrará la historia misma de la evolución de esos innumerables Globos que se desenvuelven 

después de un Pralaya periódico, reconstruidos en formas nuevas a partir de materiales antiguos . 

Los Globos precedentes se desintegran y reaparecen, transformados y perfeccionados para una 

nueva fase de vida. En la Kábalah, los mundos son comparados a chispas que saltan bajo el martillo 

del gran Arquitecto —la LEY, la ley que rige a todos los Creadores menores. 

El siguiente diagrama comparativo muestra la identidad entre los dos sistemas, el kabalístico y 

el oriental. Los tres superiores son los tres planos superiores de conciencia, revelados y explicados 

en ambas escuelas sólo a los Iniciados, los cuatro de abajo representan los cuatro planos inferiores 

—siendo el inferior de todos el nuestro, o sea el Universo visible. 

Estos siete planos corresponden a los siete estados de conciencia del hombre. É les quien debe 

sintonizar sus tres estados superiores con los tres planos superiores en el Kosmos. Pero antes de 

que pueda intentar hacerlo, debe despertar las tres "sedes" a la vida y a la actividad. Y ¡cuán pocos 

son capaces de alcanzar por sí mismos siquiera una comprensión superficial de Atma-Vidya (el 

Conocimiento Espiritual), o lo que los sufíes llaman Rohanee! En la Sección VII de este Libro, en 

la Subsección 3, el lector encontrará una explicación aún más clara de lo antedicho en el 

Comentario sobre Saptaparna, el hombre-planta. Véase también la Sección del mismo nombre en 

la Parte II. 
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† La palabra "Arquetipo" no debe tomarse aquí en el sentido que le daban los platónicos, es decir, el Mundo tal como 

existía en la Mente de la Deidad; sino en el de un Mundo hecho como primer modelo, para ser seguido y perfeccionado 

en los Mundos que le suceden físicamente, aunque perdiendo en pureza. 

§ Estos son los cuatro planos inferiores de la Conciencia Cósmica, siendo los tres planos superiores inaccesibles al 

intelecto humano en su actual desarrollo. Los siete estados de la conciencia humana pertenecen a otra cuestión muy 

distinta. 

 

******* 

[De La Doctrina Secreta I, pp. 280-281 (KIER), pp. 267-268 ed. original de 1888] 

Así proceden los ciclos de la evolución septenaria, en la naturaleza septenaria; la espiritual o 

divina; la psíquica o semidivina; la intelectual, la pasional, la instintiva o cognoscitiva; la 

semicorpórea y la puramente material o física. Todas ellas evolucionan y progresan cíclicamente, 

pasando de una a otra, de forma doble, centrífuga y centrípeta, una en su esencia última, siete en 

sus aspectos. El más bajo, por supuesto, es el que depende y está subordinado a nuestros cinco 

sentidos físicos.1 Esto en lo referente a las vidas individual, humana, senciente, animal y vegetal, 

cada una el microcosmos de su macrocosmos superior. Lo mismo en cuanto al Universo, que 

 
1 Que son en verdad siete como se muestra más adelante, con la autoridad de los más antiguos Upanishads. 
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manifiesta periódicamente, al objeto del progreso colectivo de las innumerables vidas, las 

exhalaciones de la Vida Una; con el fin de que, por medio del constante Llegar a ser, cada átomo 

cósmico de este Universo infinito, pasando de lo informe y lo intangible, a través de las naturalezas 

mixtas de lo semiterrestre, hasta la materia en plena generación, y luego de vuelta otra vez, 

reasciendiendo a cada nuevo período a estados más elevados y más próximos de la meta final; a 

fin de que, repetimos,  cada átomo pueda alcanzar por méritos y esfuerzos individuales ese estado 

en que vuelve a ser el TODO UNO e Incondicionado. Pero entre el Alfa y la Omega discurre el  

"Camino" abrumador, rodeado de espinas, que "primero baja, y luego...". 

… serpentea cuesta arriba hacia lo alto del collado; 

Sí, hasta el final. . . ." 

Comenzando inmaculado el largo viaje ; descendiendo más y más en la materia pecaminosa, y 

habiéndose relacionado con cada uno de los átomos del Espacio manifestado, el Peregrino, 

después de haber luchado y sufrido en cada forma de vida y de ser, sólo está en el fondo del valle 

de la materia, y a la mitad de su ciclo es cuando llega a identificarse con la Humanidad colectiva. 

A ésta la ha creado a su imagen y semejanza. Con el fin de progresar hacia lo alto y hacia su hogar, 

el "Dios" tiene ahora que ascender por el sendero fatigoso y escarpado del Gólgota de la Vida. Es 

el martirio de la existencia auto-consciente. Como Visvakarman, tiene que sacrificarse a sí mismo 

para redimir a todas las criaturas, para resucitar de las muchas a la Vida Una. Entonces asciende al 

cielo, donde, sumido en la incomprensible Existencia y Bienaventuranza absolutas del 

Paranirvana, reina incondicionalmente, y desde donde descenderá de nuevo en el próximo 

"advenimiento", que una parte de la humanidad espera, según el sentido de la letra muerta, como 

el “segundo advenimiento”, y la otra como el último "Kalki Avatar". 

 

******* 

[De La Doctrina Secreta III, p.255-256 (KIER), orig. 1888 ed., p. 261] 

La doctrina ocultista es, en nuestra opinión, más lógica. Enseña una ley cíclica y nunca variable 

en la naturaleza, no teniendo ésta un "designio especial" personal, sino actuando según un plan 

uniforme que prevalece a través de todo el período manvantárico y que trata del gusano terrestre 

como trata del hombre. Ni el uno ni el otro han buscado la existencia, por lo que ambos están bajo 

la misma ley evolutiva, y ambos tienen que progresar de acuerdo con la ley kármica. Ambos han 

partido del mismo centro neutro de Vida y ambos tienen que refundirse en él en la consumación 

del ciclo. 

No se niega que en la Ronda precedente el hombre fuera una criatura gigantesca parecida a un 

mono; y cuando decimos "hombre" quizás deberíamos decir, el molde tosco que se estaba 

desarrollando para el uso del hombre en esta Ronda solamente — la mitad, cuyo punto de 

transición apenas hemos alcanzado. El hombre tampoco era lo que es ahora durante las dos 

primeras razas y media. Ese punto lo alcanzó, como ya se ha dicho, hace sólo 18.000.000 de años, 

durante el período secundario, como afirmamos. 

Hasta entonces era, según la tradición y la enseñanza oculta, "un dios en la tierra que había caído 

en la materia", o generación. Esto puede aceptarse o no, puesto que la Doctrina Secreta no se 

impone como un dogma infalible; y puesto que, se acepten o rechacen sus registros prehistóricos, 

no tiene nada que ver con la cuestión del hombre actual y su naturaleza interna, ya que la Caída 

mencionada no dejó pecado original en la Humanidad. Pero todo esto ha sido suficientemente 
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tratado. 

Además, se nos enseña que las transformaciones por las que pasó el hombre en el arco 

descendente — que es centrífugo para el espíritu y centrípeto para la materia — y las que se prepara 

a pasar, en lo sucesivo, en su camino ascendente, que invertirá la dirección de las dos fuerzas— a 

saber..., la materia se volverá centrífuga y el espíritu centrípeto— que todas estas transformaciones 

están previstas también para el mono antropoide, todos aquellos, en todo caso, que han alcanzado 

el grado próximo al hombre en esta Ronda - y todos ellos serán hombres en la Quinta Ronda, como 

los hombres actuales habitaban formas simiescas en la Tercera, la Ronda precedente. 

 

[De "El Zodíaco", Astrología Teosófica, pp. 5-8] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se ha sugerido que los signos del zodíaco simbolizan y analizan fases de los ciclos y etapas 

evolutivas que abarcan. Esto puede verse en muchas observaciones correlativas realizadas por 

diversas culturas, como la coincidencia de una luna llena en Virgo con nuevas cosechas. Los signos 

tienen características que pueden relacionarse simbólicamente con la naturaleza de los ciclos o 

etapas. Es sugerente considerar que "la órbita del sol a través de las doce divisiones corresponde a 

doce grados o etapas en la acción del principio activo sobre el pasivo". En la tradición hindú existe 

desde hace mucho tiempo una correspondencia exacta entre los signos del zodíaco y los ciclos 

cósmicos de los Avatares, mientras que en la tradición de los judíos las características de los signos 

pueden reconocerse en las palabras del moribundo Jacob a sus hijos cuando les indicó el futuro de 
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cada una de las doce tribus. 

Los signos zodiacales son ideogramas y jeroglíficos con número, color y tono. Su número es 

significativo por su lugar ordinal en la serie, así como por su posición factorial, esta última indica 

si es cardinal, fijo o mutable, propiedades que a su vez pueden relacionarse con otras trinidades 

como Brahma, Vishnu y Shiva, las tres gunas, y conceptos como el conocimiento, la devoción y 

el sacrificio. Pueden verse como aspectos de la conciencia que se expresan a través de 

determinados signos o como símbolos de etapas de la vida humana. El signo tropical Aries se 

corresponde con el recién nacido que ve el mundo subjetivamente en términos de su propio ser. 

Tauro sugiere una creciente conciencia del mundo en relación con uno mismo, mientras que 

Géminis se relaciona con el juego y el desarrollo de la capacidad de articular los conocimientos 

recién descubiertos. Cáncer, relacionado con la Luna, simboliza la adolescencia y las turbulencias 

emocionales, seguido de Leo, donde el individuo intenta valerse por sí mismo y afirmar su propio 

sentido de la identidad. Este signo caracteriza una cierta exuberancia susceptible de acarrear 

dificultades, pero Virgo, con su voluntad de aprender y servir, marca una etapa de maduración 

correctiva. Libra, que simboliza el equilibrio, corresponde a la búsqueda del propio lugar en el 

esquema de las cosas, mientras que Escorpio sugiere una dirección creativa de las propias energías 

y una consumación fructífera, Sagitario una voluntad firme de mejorar, y Capricornio, la 

realización práctica sobre la base de ideales reconocidos. Le sigue Acuario, donde es posible una 

comprensión imparcial de las cosas que puede llevar al individuo a una expresión pisciana de 

sentido último o, si el potencial acuariano no se ha captado bien, a una expresión inversa de 

reinvolucramiento emocional y su consiguiente sugerencia de futilidad. 

En el Abhidhammatha Sangha, los doce Nidanas, las causas de la existencia sensible expuestas 

en las enseñanzas budistas, están vinculados a los doce signos del zodiaco. Su división en dos 

seises recuerda la forma en que Patanjali distingue la individualidad de la personalidad. En este 

caso, Aries se relaciona con avidya o la ignorancia y el no-conocimiento responsables del 

nacimiento. Tauro se relaciona con samskara, las condiciones kármicas de vidas anteriores, 

mientras que Géminis corresponde a vijñana, o autoconciencia egoica. Le sigue Cáncer, 

relacionado con namarupa, o nombre y forma, Leo con sadayatanam o los seis sentidos, y Virgo 

con sparsa, el contacto con el mundo exterior. A estos seis primeros, relacionados con la 

personalidad, les siguen los seis segundos, relacionados con la individualidad. Libra corresponde 

a vedana o percepción y sensación, mientras que Escorpio se relaciona con trishna, sed o deseo, y 

Sagitario con upadana, aferramiento. Capricornio se relaciona con bhava, el devenir, Acuario con 

jati, el nacimiento, y Piscis con jara marana, la decadencia y la muerte. Los dos últimos son 

especialmente significativos en relación con la potencialidad de la liberación del alma de la rueda 

de la vida y la muerte y tienen implicaciones directas para el futuro. Las dos primeras están 

relacionadas con el pasado, mientras que las intermedias marcan las condiciones y posibilidades 

del presente. Estas correlaciones temporales recuerdan el relato de Platón sobre las Moiras, las 

diosas del pasado, el presente y el futuro que imponen el destino mediante el "Huso de la 

Necesidad", asegurando eternamente la reencarnación de toda vida que aún no está plenamente 

iluminada. En esta poderosa metáfora, Platón describe el alma, que primero elige descender a una 

personalidad y luego se ve envuelta en el olvido mientras las fuerzas de las tres diosas la conducen 

hacia su destino. 

HE AQUÍ EL PRINCIPIO DE LA VIDA SIN FORMA SENSIBLE 

La quietud de las profundidades da lugar al Uno, seguido del Siete, que es el Tres y el Cuatro, 
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cuyos múltiplos son el Doce. La jerarquía de los Poderes Creadores se divide en siete aspectos 

esotéricos dentro de las doce grandes Órdenes que se registran en los doce signos del zodíaco. En 

la antigua tradición etrusca se hablaba de la distribución de Doce Milenios para los actos de la 

creación, asignados a los doce signos del zodíaco. La Doctrina Secreta describe al grupo jerárquico 

superior como compuesto por las Llamas Divinas o "Leones Ardientes" ocultos en el signo de Leo. 

Este es el núcleo del mundo divino superior. De esta llama proceden los tres grupos descendentes. 

En la tradición hindú se dice que las Doce Grandes Transformaciones del espíritu en materia tienen 

lugar durante las cuatro grandes edades del primer Mahayuga. Este es el significado oculto del 

axioma cabalístico: el Dodecaedro yace oculto en el cubo perfecto. 

 Estas magníficas concepciones se sintetizan en el símbolo del zodíaco que cubre, con sus 

vestiduras pictóricas, los misterios más arcanos de la vida manifestada. Ocultos en los signos están 

los indicios para la comprensión gradual de cómo el universo evoluciona a partir de la materia 

preexistente, cómo es uno de una serie sin fin, y cómo "la Eternidad se apunta en grandes ciclos". 

Los seis primeros signos implican una materialización constante, los seis segundos un refinamiento 

gradual, seguido de una gran retirada de toda la vida. El zodíaco simboliza así todo un ciclo 

cósmico de evolución y disolución. 

 


